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C A P I T U L O P R I M E R O 

L A OPINION NACIONAL Y SUS MOVIMIENTOS 

l . D e l c a r á c t e r nac iona l —2. L a « L i g a A g r a r i a » : antecedentes y 
factores.—3. L a i n f o r m a c i ó n del 8 7 . - 4 . U n discurso de l s e ñ o r 
Bayo .—5. La asamblea de l a « L i g a » . — 6 . E x p o s i c i ó n a las Cor
tes.—7. Proposiciones concretas.—8. L a c L i g a » y las e c o n o m í a s 
—9. L a «Liga» y e l impues to sobre las rentas, sobre las bebidas 
y sobre la sal.—10. L a «Liga> y el impues to t e r r i t o r i a l . — 1 1 . L a 
« L i g a » y e l A r a n c e l . - 1 2 . Resumen de acuerdos. -13 . La pr ime
ra c a m p a ñ a . — 1 4 . Segunda asamblea.—15. E n e l Parlamento.— 
16. F i n de la « L i g a » . - 17. L o que resta. 

1. Acaso tiene razón Mr. Depasse, citado por Le 
Bon al ocuparse en el estado actual de los pueblos 
latinos (Psychologie du sociulisme), cuando escribe, ana
lizando cruelmente las enseñanzas que se despren
den de la guerra hispano-americana, que «los dos 
adversarios pertenecen a civilizaciones distintas, o, 
más aún, a edades diferentes de la Historia, el uno 
dueño de sus medios y de sí mismo por su educación, 
el otro sólo obediente a los movimientos impulsivos 
de la naturaleza». 

Obsérvase esta triste verdad, el carácter impulsivo de 
nuestra vida nacional, en todas las manifestaciones 
de la actividad colectiva. Respondemos rápida, vigo-
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rosa, ardientemente, a cualquier impres ión del ins
tante, muchas veces inferior a l medio que emplea
mos para hacernos cargo de ella; pero carecemos, 
por falta de educación popular, de aquella prepara
ción mental que es base esencial ís ima del equilibrio 
en laa acciones individuales o corporativas, y más 
aún, estamos ayunos del sentido de la perseverancia 
en el ejercicio de la voluntad, que distingue a los 
pueblos anglo sajones, el cual , naciendo de una 
conciencia más perfecta del propio derecho, hál lase 
en ellos servido por una actividad fría, sencilla, sin 
aparato, menos brillante que la española, pero cre
yente ciega en el ¡Selflielpl (algo así como el Ayúdate 
y te ayudaré nuestro); más constante, más duradera y, 
por lo mismo, más fecunda. 

A l analizar los movimientos organizados de opi
nión, durante el período de la Regencia, comproba
mos una vez más esta nuestra ley biológica^ Recó-
rrense páginas y más páginas de la Historia patria y 
apenas si descubrimos la existencia del alma nacio
nal, el palpitar de la vida de un pueblo culto y libre, 
a través de las evoluciones del Estado oficial, ence
rrado en sus fórmulas y en sus rutinas hueras; vi
viendo de sus mentiras, más convencionales que las 
que fustigara Max Nordau; entregado a un onanismo 
pol í t ico, más digno del fuego del cielo que todos los 
grandes pecados bíbl icos. L a actividad nacional or
ganizada no aparece por parte alguna, sino en muy 
contadas ocasiones. 

A veces, el Estado no sólo no ayuda, no dirige la 
vida de la nación, sino que la estorba o la prostitu
ye. Entonces, las aguas de los que hemos dado en lla
mar «manantiales de opinión» se agitan, se revuel 
ven, se desbordan, parece que van a arrasar cuanto 
se halla cerca. Los que les explotan conocen ya el 
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«secreto» y limitan su previs ión a apartarse un poco, 
a dejar que el peligro pase por sí mismo. Las aguas 
vuelven al cauce a los pocos días y siguen corriendo 
mansamente; y los explotadores de su fuerza conti
núan su siesta a la orilla, acariciados con placidez 
por aquel rumor que pudo asustar a los timoratos y 
s u g e r i r á los pecadores retóricos arrepentimientos. 

Ea unas el afán de justicia, ansia primera de los 
pueblos, el que vibra en la conciencia popular, y 
brota aquella agitada, ruidosísima campaña que se 
l lamó el crimen de la calle de Fuencarral; es otras el 
desencanto de un país que conserva en el alma tradi
ciones guerreras y en el que la leyenda y espíritu re-
igioso mantienen vivas las glorias de la «guerra al 

moro», al sentirse defraudado en sus medios milita
res y contemplar cómo valen mucho menos de lo 
que le cuestan; y surgen los sucesos que acompaña
ron a la cuestión de Melilla (no me atreveré a llamarla 
guerra); cuándo es el latigazo despiadado de la in
moralidad polít ica, administrada y usufructuada por 
unos cuantos organismos y unas cuantas tertulias y 
clientelas, y Madrid se levanta y llena el Prado y 
nace la manifestación de Cabriñana; cuándo es la leva
dura progresista y el recuerdo de nuestras funestas 
contiendas civiles lo que se revuelve en el cuerpo 
social, y se aplaude furiosamente Electra, y se acom
paña, con el estridente sonido de los cristales hechos 
añicos y el ronco vocear de las turbas, los epitalámi-
cos cantos con que la Iglesa y el mundo oficial salu
dan la boda de la Princesa... 

Pero, después de ello, «no pasa nada». Todo sigue 
igual. L a opinión no cuida de organizarse para ha
l lar e imponer fórmulas de higiene social, que evi
ten casos patológicos como los combatidos, y la 
Prensa, que aquí , en España, no es eco de la opi-
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nión, sino su productora, seducida, dominada por un 
vértigo de «actualidades:», atenta siempre, por ley de 
vida, a ofrecer algo nuevo, busca en la sucesión de 
temas lo que debería hallar en el examen reflexivo, 
documentado, profundo, de cada uno de ellos Y los 
partidos, núcleos abigarrados de personajes y de gru
pos, a quien domina el escepticismo, mal pueden 
cuidarse de la opinión cuando empiezan por no creer 
que exista, y cuando la experiencia les enseña que 
se vive mucho más tranquilo y más suelto sin connu 
bio con esa dama veleidosa e ingrata, cuya presenta
ción no se exige tampoco en Palacio, llegado el mo
mento de la mecánica alternativa de nuestros «par
tidos de gobierno», y a quien fáci lmente se suplanta 
merced al consabido «decreto de disolución», fuente 
de toda fuerza, atributo de la autoridad política y 
s ímbolo adorado del supremo bien. 

Así se explica que, después de las agitaciones 
enunciadas, movimientos impulsivos dignos de la 
frase de Depasse, aceptada por L a Bou, la justicia 
siga siendo una accesión del Poder a merced del fa
moso «cuarto turno», y cont inúe resultando, para 
prosperar, mejor procedimiento que la asiduidad en 
estrados, la diligencia en recorrer la escalera de ser
vicio por donde sube aquel avispado Perico Mediano, 
de Octavio Picón, en un cuento primoroso, de profun
da filosofía social, y nuestros penales merezcan, 
como hace muchos años, el calificativo de viveros de 
delincuentes, en que los hombrei entran malos, viven 
peores y salen rematados. Así se explica que nuestro 
Ejército se le haya hecho pasar por las vergüenzas 
de Cuba, después de los desastres de Melilla, y ni aun 
ahora se piense seria y concretamente en definir 
una polít ica militar, en armonía con las necesidades 
nacionales. Así se explica que la administración lo-
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cal viva y perdure intangible, regida por las mis
mas leyes y gobernada por las mismas prácticas que 
hicieron en Madrid salir de su retraimiento a Cabri-
ñana, sin que un ejército de Cabriñanas haya bro
tado luego en cada pobre aldea, devorada por caci
ques tan obscuros de nombre como de conciencia. Y 
en fin, así se explica que, como remate burlesco de 
tanta y tan estéril agitación, que al año de conmover
se España^por si una señorita entraba o salía en el 
convento, pasee el reverendís imo señor Nuncio su 
famosa Circular por las narices de todos nuestros 
ardientes progresistas, y no uno, sino cientos de reli
giosas y religiosos, entren y salgan en su convento 
respectivo, como mejor les plazca. 

Tales son, tan impulsivos y tan estériles, los movi
mientos populares españoles en el período a que nos 
referimos. Estudiemos sólo aquellos que, con exis
tencia más o menos larga y medios más o menos 
adecuados, hayan tenido sí una organización delibe
rada y propia, una personalidad bien distinta en la 
vida total del país; hayan representado durante un 
período de tiempo estados de opinión, por la opinión 
misma servidos y a la conquista definitiva de la opi
nión encaminados. Con tal carácter, en tales condi
ciones y dentro siempre de la relatividad que corres
ponde a un pueblo como el nuestro que, dotado de 
todas las apariencias de un régimen constitucional 
y europeo, se halla muy lejos de poseer y dominar 
sus realidades - s e g ú n declaró en otro tiempo y en 
distintas frases el Sr. Silvela—no hallamos más que 
dos: el movimiento de la Liga Agraria; el movimien
to nacido en las asambleas de Zaragoza, que más 
tarde vino a concretarse en la Unión Nacional. 

Ambos tienen un carácter marcadamente econó
mico y social. Nuestro pueblo, poco educado y ^ e -


